
CAPITULO XVI 

MILAGRO PEDIDO Y R E H U S A D O . — L E V A D U R A DE LOS FARLSEOS . — C O N F E R E N ­

C IAS "DE SAN PEDIIO; PROMESAS QUE L E SON H E C H A S . — PREDICCION D E 

L A PASION.—SAN PEDRO R E P R E N D I D O . — C R U Z . — N E G A C I O N D E Sf MISMO.. 

1 . Entonces se llegaron á él los fariseos y saJneeos para tentarle, y le 
rogaron que les mostrase alguu milagro en el cíelo. 

2. Y él respoudid y les dijo: En la tarde decís; Sereno liará, porque rojo 
estácL cielo. 
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: i . T por la mañana decís: Tempestad habrá hoy, porque el cielo es 
sombrío y arrebolado. 

4. Hipócritas, ¿sabéis dist inguir lo que presagian las diversas aparien­
cias del cielo y no podéis saber las señales deltiempo^'iíe Dios ha marcado'? 
Esta gente corrompida y adulterina pide un prodigio y no le será dado 
otro que el del profeta Jonás [a]. Y los dejo y se fué [b], 

5. Y pasando sus discípulos á la otra ribera se habían olvidado de t o ­
mar panes. 

G. Jesús les dijo: Mirad, y guardaos de la levadura de los fariseos y de 
los saduccos. 

T. M.is ellos pensaban y decían dentro de sí: Esto es porque no hemos 
tomado panes. 

8 . Y Jesús conociéndolo Ies dijo; Hombres de poca f¿, ¿por qué estáis 
pensando dentro de vosotros que no habéis ¿í3J)iaí¿o panes? 

9. ¿No comprendéis aun n i o.s acordáis de que cinco panes bastaron 
para cinco mi l hombres y cuantos cestos alzasteis? 

10. ¿Ni de los siete panes que bastaron para cuatro mÜ hombres, y 
cuantas espuertas recogisteis? 

1 1 . ¿Cómo no comprcndcis que no es del pan de lo que ya os hablaba 
cuando os dije: Guardaos de la levadura de los fariseos y de los saduceos? 

12. Entonces entendieron que no liabia dicho que se guardasen de la 
levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y de los sadu­
ceos {cy d). 

13. Y habiendo venido Jesús á los alrededores de Cesar^m de Phil ipo, 
interrogaba á sus discípulos diciendo: ¿t^iié dicen los hombres respecto 
del Hijo del hoinlin'? ¿Quien dicoi (e) que soy iju't 

1-4. Y ellos respondieron: los unos dicen que eres Ó\I\IR Bautista, los 
otros que Filias, y los otros que Jeremías d uno de los profetas. 

15 . Y Jesús les dijo; ¿Y vosotros quien decís que soy yo? 
16. Respondió Simón Pedro y dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dioa 

vivo. 
n. Y' Jesús le respondió: Bienaventurado eres Simón hijo de Juan, 

porque no es la carne n i la sangre la que te ha revelado esto, sino m i Pa­
dre que está en loa cíelos. 

18. Y yo to digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré m i 
Iglesia, y laspuertas del infierno no prevalecerán contra ella. 

[a] E l s igno de Jonás: véa.se cap. x i i , 3 9 . 
•' [d] VER.SÍCULOS 1 - 4 . — E s t e pa.saje encierra todo el secreto de 
los Evangelio.s y del mesíanismo.—Leed los profetas, résponde 
Jesd.s, y veréis que e l t i empo l i a l legado y que e l Mesías v a á 
v e n i r . 

[d] VERSÍCI ÍLOS 8 - 1 2 . — E s t a s in terminab les esplieaciones e x i ­
g idas por los apóstoles son ind ignas de Jesús y de la h i s t o r i a . 

{e) Quem dicmi-. E l testo g r i e go dice T'.va û i Xiyou'liv. 
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l l ) . Y to tlnré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que ligares 
sobre U tierra, ligado será en los cielos; y todo lo que desatares sobre la 
t ierra será también desatado en los cielos (/). 

20. Y al mismo tiempo mandó á sus discípulos que no dijesep á n i n ­
guno que c! era Jesús el Cristo ( y ) . , :• ,"'•"['• • • ' i ; ' ' . ' * ' ;.v 

21. Desde entonces comenzó Jesús á declarar á sus discípulos que le 
era preciso ir á Jerusalem y padecer mucho parparte de los .senadores, 
do los escribas y de los príncipes de los sacerdotes, y ser muerto y resuci­
tar al tercero dia. 

22. Y tomándole Pedro aparte, empezó ¿increparle diciendo: Dios no 
lo quiera: Señor, no será eso contigo. 

22. Mas Jesús volviéndose dijo á Pedro: Quítateme de delante, Sata­
nás: estorbo me eres, porque no entiendes las cosas de Dios sino las de 
los Inniibre.s. 

21. Entonces dijo Jesús á sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos 
de mí, iiiégnesc á sí mismo y tome su cruz ( A) y sígame. 

2ñ. l ' i j F í p i e el que su vida quisiere salvar la pai'dcrá. Mas el t^ue per­
diere S i l vida p o r mí, la hallará [i). • 

{/] V"iíu.síi',uLo.s l : i - 1 0 . — P a l a b r a s sencilla.s que prueban a la 
vez la ¡gnoraiieia do Jesús sobro su prop io papel y la fabricaoion 
jiústnma de .su mesianidad. 

( y ) Prob ib ic ion de deoir que Jesú.s era el Cr isto. Con esto se 
quiero cspliear oí por (pió Jesús, mien t ras vivió fué t a n poco c u n o -
cido. Despuo.s que desapareció se dice que t en ia p roh ib ido que le 
dii'sen k v.anoaow Esto será cómodo pero no es una razón. Con 
aiT i 'g lo á las ideas ipie so ten ian del Mesías, .losús, lejos de o c u l ­
tarse debhi darse á conocer públicamente por lo que era. Pero no 
h) ii izi) asi , s ino que vac i laba confiándose solo á los amigos y d i s i -
mul r indo con (d resto de las gentes, mient ras que los profetas, 
aun aquellos de menos impor tanc i a , d i e ron pruebas siempre de una 
g i 'an rcsohioiori y osadía. Descartemos, pues, de la verdad histó­
r ica las inrdías esplieaciones del escritor: Jesús no se dio á cono -
cer como el Cr isto ; no hizo m i l ag ros n i crevf» en l a necesidad de 
liaeoidos por mas que pudiera efectuar a l gunas curas; se limitó á 
j i rcdioar la m o r a l y l a re -brma y desapareció ó pereció por conse­
cuencia de una condena sol ic i tada por los fariseos. (Véase el capí­
t u l o V no ta /z y Lúe. i x . 21-22) . 

[h] Toílat crucem suam. Esto no es de Jesús sino de u n o r a ­
dor inesiánicü. [Véase cap. x , 38 y nota o.) 

[i] VERSÍCULOS 2 1 - 2 5 . — T o d a esta confidencia es evidentemente 
do l a invención del nar rador , V i n i n g u n o do los contemporáneos 
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2fl. Porque ¿qué aprovecha al hombre si ganase todo el mundo y per- ó: V^y-
dicEB su alma? ¿O por i2ué cámbio podrá el hombre recobrar su alíha, ' ' ^ ' J ' : 
después que la haga perdido"? .-y 

27. Porque el Hijo del hombre ha de venir en Id glórfa de ' su Padra .Yb ¿í̂ '̂ 
con sus úngeles, y entonces dará a cada uno según sus obras. 

28. En verdad oa digo que hay algunos de los que están aquí, que ipQ 
es perimentarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir aúaa 
reino. - . i ; t ' . i ^ . y r j j . i , ••• . •, • ; ; p - . . ; ^ I i i p -



de Jesús, n i el mismo Jesús podía ha l l a r en su mente semejante 
doc t r ina . Habríase con.siderado como blasfemo el que hub iera p r e ­
tendido que e l Mesías, l i i j o de Dav id , l iabia de m o r i r en una cruz . 
Fué necesario u n s ig lo de mist ic ismo para dar con el mis ter io de 
l a muerte y de l a resurrección de Cristo; pero una vez ha l lada l a 
interprctíicion, lo demás ha marchado por si solo. 

Sin embargo , este dogma tenebroso no fué aceptado s in ciertas 
restricciones. A l p r inc i p i o se creyó que el Cristo volvería muy 

jDwaío, t an p r o n t o , que muchos de sus discípulos habían de ser 
test igos de su vue l ta . Así resu l ta del versículo 28 , que cons t i tuye 
una verdadera transacción entre el Mesías g lor ioso de los jud i e s y 
el Mesías paciente y h u m i l d e de los cr ist ianos. Poster iormente l a 
vue l t a del Cristo se ha aplazado hasta el fin de l mundo : ¡hasta las 
calendas g r i egas ! •^:,.',yC-fnnV.vb.í:v-^V-.-ú.ó'b.-A'''. -•^^\-.:r 


